
 

                                                                                                                          
Serie: Viviendo con Esperanza.                                              Lección 2                                       
Tema: Esperanza en el dolor.                                                            Texto: 1° Pedro 1:1-12 
Es sorprendente que uno de los temas de los cuales más habló y enseñó el Señor Jesucristo ha sido 
sobre la aflicción, el dolor y el sufrimiento. La Palabra de Dios presenta más de cien veces la realidad de 
estos temas. Y uno de los versículos más usados es la expresión del Señor: “En el mundo tendréis 
aflicción” (Jn 16:33). Lamentablemente, muchos se olvidan de la segunda parte de ese versículo. 
“Confiad, yo he vencido al mundo”. El Apóstol Pedro, ya anciano y habiendo superado muchas horas de 
dolor, de persecución y momentos difíciles, escribe en su primera carta lo que vivían también otros 
creyentes (1 Pe 1:1,2). Los hombres y las mujeres a quienes Pedro escribió, sabían lo que era estar lejos 
del hogar, pues fueron perseguidos por su fe! Fueron empujados a un mundo que no era familiar, sino 
que era hostil. Pasaban por un tiempo de sufrimiento y persecución. CONSIDEREMOS seis razones por 
las que podemos disfrutar el gozo:                                        
I) PORQUE TENEMOS UNA ESPERANZA VIVA. 1° Pe 1.3. Por más difícil que puede resultar cada día, 
nada de lo que nos ocurra aquí en esta tierra, puede caer en la categoría de “ÚLTIMO CAPÍTULO”, el 
cual se completará cuando lleguemos a la presencia del Señor (1° Tes. 4:17b). Cada vez que sobre esta 
tierra hay que hacer un viaje desagradable, ese viaje desagradable se hace mucho más placentero 
cuando sabemos que en el final nos espera el hogar paterno, porque Jesucristo nos rescató, dándonos 
una esperanza eterna. 
II) PORQUE TENEMOS UNA HERENCIA ETERNA. 1° Pe 1:4. ¡Qué sorpresa, cuando al tener que hacer 
un largo viaje uno obtuvo el pasaje con todo lo que eso implica. La ubicación adjudicada otorga 
tranquilidad en las horas anteriores al viaje. Pero al querer ubicarse en el asiento asignada, encuentra 
que ya está ocupado. Recuerde las palabras del Señor Jesús en Juan 14:1-3. El Espíritu Santo en 
nosotros es la garantía de la herencia eterna. 
III) PORQUE DISFRUTAMOS PROTECCIÓN DIVINA.1° Pe 1:5. Todo discípulo de Jesucristo puede 
experimentar que toda su existencia y todo lo que se le ha dado para administrar está bajo la llave del 
cielo y del candado de Dios. El sistema de seguridad más eficiente es el PODER DE DIOS. Recuerde las 
promesas que hallamos en el Sal 23 como así también en el Sal 91:1-2. ¡Y qué decir ante la misma 
amenaza satánica! Job 1:9-10. 
IV) PORQUE NUESTRA FE VA AUMENTANDO. 1° Pedro 1:6-7.Es la primera de varias referencias del 
Apóstol Pedro al gozo que deben disfrutar los hijos de Dios. La expresión “aunque”, indica que el gozo 
que otorga el Espíritu Santo, es incondicional, o sea que no depende de las circunstancias que hay que 
enfrentar. Hay tres verdades para aprender, relacionadas con la fe y las pruebas. A) Muchas veces las 
pruebas son necesarias V.7b. B) En otros casos, enseñan compasión, para que comprendamos a otros, 
cuando ellos tienen que soportar una prueba (Gál 6:2). C) Las pruebas pueden llegar de diferentes 
maneras (Gál 6:4). La variedad de pruebas es como los distintos grados de temperatura en el “horno de 
Dios”. Lo trágico es, cuando un cristiano considera que la prueba que él tiene que pasar es la más trágica 
y que las pruebas de los demás no significan nada. 
V) PORQUE TENEMOS UN SALVADOR, QUE NO VEMOS PERO SÍ AMAMOS! 1° Pe 1:8. Hay que 
recordar que la idea de este pasaje es el fuego de la prueba que debemos enfrentar. Pedro dice que el 
Salvador está junto a nosotros en el horno de la prueba. Es la idea que brota de lo sucedido cuando los 
tres amigos de Daniel fueron arrojados al horno de fuego, porque la fe de ellos les indicaba a quien debían 
obedecer (Dan 3:16-18). Un llamado para todos los hemos puesto la fe en el Señor, aunque no le veamos. 
VI) PORQUE TENEMOS REGOCIJO SIN RESENTIMIENTO. Job 1:20-22; 2:6-10. Cuando hay 
sufrimiento, la presencia de Jesucristo erradica el resentimiento e introduce el regocijo que viene del 
Señor y nos fortalece (Neh 8:10b) ¡Cuánto resentimiento ha tratado de sembrar el enemigo!. Pero los 
hijos de Dios que confían en su Señor han aprendido que aún hoy, Romanos 8:28 tiene vigencia y que 
son muchísimos los testimonios de hijos de Dios, quienes dentro de la prueba de fuego estuvieron libres 
de todo resentimiento. El sentimiento de una amarga y terrible experiencia es cambiado 
maravillosamente. Reemplazamos el resentimiento por la seguridad de que Jesucristo sabe lo que hace. 
El cristiano puede regocijarse a diario en el Señor porque sabe que el sufrimiento sobre esta tierra puede 
venir de diferentes formas y niveles. Pero todo aquel que ha cimentado su vida en la palabra de Dios, 
sabe que la gracia del Señor está presente para llevarnos más allá de las pruebas o de las luchas. 

CONCLUSIÓN: Tenemos que aprender que Jesucristo es la es la pieza central del 
rompecabezas. Si le damos a Él, el lugar que a Él le corresponde, sin importar cuan complejo y 

enigmático sea, todo comienza a tener sentido. 
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